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No era la duda la que téíier de
bitamos cuando decíamos que los re
publicanos no vendrían á un punto 
seguro de union; debimos asegu
rarlo de un modo positivo y cierto, 
debimos terminar, al hacer compa
ración entre la tendencia del parti
do monárquico quo marcha unifor
me al logro de su fin y la tenden
cia irrealizíible del partido republi--
cano, debimos, pues, asegurar con 
un colega conservador que esa union 
era un mito, una quimera, un im
posible. 

Razonemos desapasionadamente y 
Tendremos á demostrar esta ver
dad. 

Consignemos con nobleza ante to
do que los partidos políticos no de
ben prescindir de la esencial con
dición q u ó p a r a t e n e r cualidades de 
mando deben poseer; sin bandera, 
sin unidad de principios y sin obje
tivo que les guie pi ra hacer prác
tico su sistema de gobierno, no pue
de darse medio de gobernar, á no 
ser que para los republicanos ven
ga á ser esta ciencia, que debe en
caminarse á la mayor felicidad de 
los pueblos, á no ser, repetimos, 

Sue para los republicanos sea la po-
tica el arte de apegarse al presu

puesto aunque la sociedad quede 
hundida en el abismo de la anar
quía. 

El partido republicano hoy en 
España, después de tanto descrédi
to como ha sufrido, no puede aco
gerse á otra bandera que à la po
sible; á eso salvavidas á que ha 
querido acogerse el Sr. Castelar 
como último recurso para librarse 
del naufragio tremendo e i que que
dó sumido por sus contradiciones. 

y francamente expresando nues
tro sentir. ¿Cabe fijeza, caben esta
bilidad y vida en un principio po
lítico, en una bandera que se enar-
bola al acaso, á !o que s;ilga, á lo 
indeciso, á lo posible, en cuanto así 
lo permitan los acontecimientos? 

¿Podrá quien así levanta ban
dera hacerse viable en el orden 
político y ofrecer á los pueblos som
bra siquiera de orden y de liber
tad? 

Imposible: aunque la decepción 

Íme hoy lamenta el Sr. Castelar no 
aera tan terrible; aunque la repú

blica no costara á España cruentos 
sacrificios y perder su prestigio an
ta Europa; aunque no miráramos 
todavía con horror el aeha destruc-
"toTfa y la tea incendiaria de Cá

diz, Sevilla, Málaga, Cartagenaetc. 
etc., aunque esto no mirásemos co
mo triste y funesto recuerdo que 
preludiabji la federal, teudriamus 
otras razones harto poderosas para 
creer impasible de todo punto toda 
union entre los republicanos. 

El pacto de adunar esfuerzos en
tre los diversos matices republica
nos babia de tener por base la ban-
der.i posible de los castelariuos. Es
tos por si no constituyen fuerza bas
tante como partido para hacerse 
viables para el poder; luego deben 
buscar su apoyo en los neófitos re
publicanos, los radicales; en los que 
jamás admitieron esa b;judera, á la 
que hoy se acogen, no guiados pa-
inóticauíente de un noble fin, sino 
arrastrados por el despecho y por 
el odio á la restauración que ma-
gtstuosamente se prepara su día de 
triunfo. 

Es decir; que el partido republi-. 

nales á las que ignominiosamente 
los radicales,—pormediode Pavía — 
avasallaron y entre los posibilitas de 
hoy, que entonces se llamaban con
servadores. ! ' • 

Resalta en ese c u a d ^ ií4 éOnjün-í 
to de union que quieren trazar hoyj 
los republicanos, resaltan tres oflios, 
ti'cs furias de encv)uo sin igual que 
hacen irrealizable toda armonía. 

Vemos la furia del cantonalismo 
entre el despecho y. la rabia revol 
carse arrojando fuego y [letróleo y 
brotando de sus labios esta anate
ma: Maldición, maldición, sobre los 
repiiblicanos conservadores, que nos 
arrastraron entre presidiarios á Car
tagena para desde sus minaretes 
huir para siempre. 

¿Cabrá con e.st is alguna vez inte
ligencia, y podrá el. cuadro estar 
acabado según el arte? 

j^iüh! fi.jéinos nuestra vista en el 
gtí.iiod6. mal del radicalismo, en la 

Mas que consigna es la que hai) 
recibido los periódicos de la revo
lución para escribir eneontra de la 
restauración. 

«El Imparcial» ha roto el fuego 
en radical, y le siguen «La Pren
sa», «El Gobierno», después «La 
Política» algo vergonzosamente y 
«La Iberia.» 

Esto es algo: cuando una causa 
está muerta no hay que afanarse \ 
por hacer que no resucite. 

¿Si estaremos vivos los alfan^ínos? 

- „ - „ - r - - - - f ,v. . ,yuo. ujai ue i rauícaiismo, en a 
cano ea ese caso al quererse for- furia de la ambición y de la í^no-
mar y constituirse con una aspira-
cíou común, se ha de componer de 
los arrepeniídos que proclamaron 
la federal, de los radicales monár
quicos, de los amfibio.s p u l i t i o o s que 
lo mismo se adhieren a Pi Margal 
que a Figueras y de ios despecha
dos benévolos que t i o trausigeu sino 

Pacto tan inmoral y fem nefando fraternal union? 

rancia. Vedlo en el cuadro harapo
so y habriento, en una mano el pla-
t ) de lentejas con que vendió su pri
mogenitura y en Ja otra su senten
c i a de n i í i e r t e ©ii d o n d e s e leer los 
republicanos tehicieron deslcal,fuis^ 
te traidor á tu rey. 

Dígasenos con la mano sobre el 
corazón; ¿puede darse entre estos 

El cabecilla Lozano se halla en 
Albacete desde hace cinco días, te
niendo la autoridad que hacer es
fuerzos para que el pueblo, á su en
trada, no cometiera alguna trope
lía. 

Con gusto anunciamos que según 
antecedentes hay documentos que 
prueban su inocencia en los horri
bles crímenes cometidos porsujente. 

Desearíamos que esto fuera cier
to, aunque no cabe justificación de 
los vandálicos hechos que han con
tristado estas provincias-

no puede jamás teneréxitoen la esfe
ra de la moral, porque ya sentamos 
en el número auterior, como prin
cipio axioniáticü que sobre los par
tidos políticos hay un priii jipío in
concuso de ley moral á que mas 
tardo ó mas temprano han de some
terse los partidos, y que se destru
yen y se imposibilitan si uo lo cum
plen; por eso, pues, creemos impo
sible toda unión de los republica
nos, porque uo lleva la idea patrió-
tic i de restablecer el orden en Es
paña, sino de ambición, de sober
bia, de maquiavelismo terrible por 
destroir, por mandar. 

Pero se nos dirá que el partido 
republicano si no se forma de los 
cx-federales y de los ex monárquicos, 
ó sea de los benévolos históricos y 
de los radicales, se formará con ba
se sólida de los cantonales dése i -
gañ idos que hoy admiten la bande
ra posible. 

¿Podría darse mayor desdicha 
que formarse un partido, aun con
cediendo la posibilidad, de transfu
gas, de despechados y de inconse
cuentes? 

¡Por Dios! que por decoro mismo, 
que por honra de los hombres que 
hoy se empellan en levantar .чоЬге 
arena un edificio inmenso; siquie
ra para que no s e pierda el último 
vestigio de pudor entre los hombres 
políticos, q u e no se diga que cabe 
inteligencia entre los federujes q u e 
sostenían las últimas Cortes canto-

Pero demos al cuadro la última 
pincel id i, ó mas bien, descubramos 
del todo él velo y veamos la terce-

1 fa pirre que le completa. 
Miradlo; ya no es furia del aber^ 

no sino averg.íuzada vi rgen que ocul
ta {̂ r gorro frigio entre los pliegues 
de una bandera que roba al partido 
conservador; vuelve la vista hacia 
la hecatombe sangrienta de Alcoy, 
ante la ignominia do Cartagena y 
huye al extrangero, después de ha
ber sumido á Kspaña en la desola
ción y en la anarquía, repitiendo; yo 
quiero la república posible, pero que. 
ÌSL kisioria me olvide, que me per
done Dios. 

Basta con esto; ahí tienen los re
publicanos su cuadro pintado por 
s,us hechos. 

A'ean ahora si cabe armónica ten* 
doncia eu su partido y si es posible 
en España la vida de! republicanis
mo, cuando hay periódicos federa
les, como «La Igualdad», que di
cen: 

«L<»s republiranos sin adjetivo podrán 
hacer cuiinlo quieran, por la .seaciila ra
zón (le que son dueño.s de sus acciones; 
pero lüs que S d r a o s consecuenles, los 
que nos honramos con el titulo de fe 
tíerales, no estaremos dispuestos nunca 
à ser parle del componente de ese î ue-
so d« bída <̂ ue sufione nuestro ctijega 
que quiere hacerse con los elemealus 
republicanos.» 

Oigamos la voz del patriotismo 
que aconseja á nuestro apreciable 
colega «El Tiempo» una aclaración 
contestand) á los injustos ataques 
de los revolucionarios. 

«Po fso nosotros, ios a;fi)nsinos todoé 
pedímos á la interinidad una solución 
que inspire al l'ais la confianza necesa
ria jia'a acabar huenaraeiilf con la guer^ 
ra, que es e) mavor de »us males. Tal 
es nuestro deseo, al que arreglamoi 
nuestra cmducla. 

"La Ibrt'ia» nos ha entendido. 
Es necesario hacer un íupemo (es-

fu izo para la paciiicarion de Esp îQa. 
A su lado nos ha tenido y liene la inie-
rini !ad con lan elevado objeto; pero si 
lo Jnlfrino no basta para realizarlo, pre
ciso seiá acudir á una solución deiíoíU-
va, que, valiéndonos de l.i fritse misma 
del colega, á semejanza del sol. con s.ü 
8(da presencia disipo las uubes del ho
rizonte poiitico.' 

Nuestro ettimado colega «El Eco 
de España», ha llatnadola atención 
sobre el estado de miseria en q u e 
se encuentra el clero de España. 

Reclama lo que tan justísimo s e 
le debe, y como hace constar «La 
Epoca», es probable que el gobier
no terminar» pronto la guerra ci^ 
vil sí manifestara mas decisión por , 
los intereses católicos.ji. . ' 

Se viene estos dias hablando de 
la previa censura como medida que 
haria mejorar la la situación harto 


